
 

 

 

"Los chavales de hoy en día son los que menos 

afecto reciben de toda la historia" 

 

Carlos González, pediatra: Fundador y presidente de la Asociación Catalana 

Pro Lactancia Materna.  

Entrevista: 

Se ha impuesto la moda de no coger en brazos a los niños porque, según se 

dice, se les malcría. 

Pues se trata de todo lo contrario. Malcriar significa criar mal, con poco cariño, 

sin cubrir las necesidades básicas del niño. La relación con otras personas, 

particularmente con la madre, es una necesidad básica del ser humano. Por 

exceso de cariño no se educa mal a nadie. 

¿Hasta qué edad es conveniente hacer caso en todo momento al bebé? 

Hay que usar la lógica: ¿no pretendemos que se nos haga caso toda la vida a los 

adultos? Pues con los niños igual. Lo normal es atenderles. 



 

 

¿Pero no pueden aflorar así generaciones de niños consentidos? 

El riesgo está en ofrecerles cosas que uno cree que no hay que darles. Si un niño 

te pide veinte caramelos, es evidente que no se los vas a dar. Pero el problema es 

que, según ciertas teorías educativas, a pesar de que el pequeño te pida algo que 

no es malo para su salud y que está a tu alcance, te dicen que se lo niegues por 

decreto para que aprenda que no lo puede tener todo. ¡Pero es que eso ya lo va a 

aprender en la medida que pide cosas imposibles! Por eso, cuando deseen algo 

tan normal como ser cogidos en brazos, hay que hacerlo. El concepto de prohibir 

para demostrar quién manda aquí es aberrante. 

No parece muy amigo de la frase 'hay que educar frustrando'. 

No creo que la frustración eduque. De lo contrario, estarían todos muy instruidos. 

De las miles de cosas que pide un hijo hay muy pocas que realmente le puedas 

dar ¡Puñetas, pues démoselas! Si el padre se tiene que ir a trabajar y no puede 

atender al chaval, qué le vamos a hacer, pero si el poco tiempo que estamos con 

él nos pide que juguemos y no le hacemos ni caso, ¿qué relación mantenemos? 

Circulan teorías que dicen que el problema es que los niños están muy 

consentidos. Eso es falso. A los chavales se les da mucho menos de lo que se ha 

dado a cualquier otro niño de la historia. No me refiero al que te pide la Play sino 

al pobre chaval que quiere abrazos, mimos y jugar.  

¿La generación que menos afecto recibe de la historia? 

Pues sí, por un motivo muy sencillo: nunca antes habían acudido niños de pocos 

meses a pasar 8 ó 10 horas en una guardería, un recurso que no existía hasta los 

años 50. Incluso hay quien cree que es una experiencia deseable, porque allí les 

estimulan. Como mínimo debemos aceptar una cosa: los niños de hoy pasan 

mucho menos tiempo con sus padres que hace unos años, que es precisamente lo 

que más quieren. No se puede decir que se salgan siempre con la suya. Es más 

bien al contrario. 

¿Por qué abomina de las guarderías? 

En algunos casos son necesarias, pero deberíamos tener bien claro que son un 

mal menor. El niño está mejor si le cuidan sus propios padres. 

Pero en la guardería comienza el proceso de socialización... 

Ni mucho menos. Eso es un mito. A los niños de menos de tres años les importa 

un rábano que haya otro niño al lado. Les ves jugando y no socializan. Sientas a 



 

 

cuatro en el suelo y cada uno está a lo suyo. Los niños socializan cuando son 

mayores. 

No comulga en absoluto con esa visión de niños consentidos, incluso tiranos, 

que observan psicólogos como Javier Urra. 

No me he leído su libro, pero quienes lo han hecho me han dicho que el título 

espanta aunque su contenido no está mal. Javier Urra, en todo caso, era el 

Defensor del menor en Madrid. Desde luego que con defensores así no hacen 

falta fiscales. Si por algún motivo han llegado a criarse los niños como son ahora, 

no se puede decir que sea por exceso de cariño. Estamos hablando de jóvenes 

atiborrados de actividades extraescolares, que han crecido entre canguros, que lo 

han tenido todo menos afecto. Los padres, eso sí, compensan todo ello con 

muchos juguetes. A ese niño le están dando sustitutos baratos de lo que de verdad 

es niño pide. 

¿Qué opina del famoso Duérmete niño? ¿Es mano de santo? 

Estevil, el autor, propugna dejar al niño llorar un día un minuto, luego tres, 

cinco... Sí, el sistema funciona. Al cabo de unos días ya no se despierta a media 

noche ni se molesta en meter ruido porque sabe que sus padres no van a venir. 

Pero, después de unos años, ¿cómo pretenden esos padres que su hijo les confiese 

que se droga si desde los dos años le han enseñado que no le van a hacer caso? 

 


